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El propósito de este breve artículo es aproximarnos a un tema poco 
estudiado en los países de nuestro 
subcontinente: el empleo de fuerza de 
trabajo esclava en la agricultura taba-
calera. Existen serias y documentadas 
investigaciones acerca del sur de los 
Estados Unidos, pero escasean sobre 
los países de la América Latina. En 
estas páginas nos limitaremos a abordar 
someramente algunas similitudes y di-
ferencias entre las principales regiones 
tabacaleras de dos de esos países: Cuba 
y Brasil. 
En Cuba, el cultivo y consumo del 
tabaco fue trasmitido por los aboríge-
nes a los conquistadores españoles y 
a sus esclavos africanos. Carecemos 
de información sobre su estructura y 
volumen durante el siglo xvi, pero en 
el xvii ya era un importante renglón 
económico, extendido por toda la isla. 
En la primera mitad de dicho siglo la 
zona productora más famosa era el 
norte del extremo oriental. El taba-
co cosechado en las vegas naturales 
que se alineaban en ambas riberas 
del río Mayarí era el más codiciado 
en la metrópoli. Sin embargo, sería 
el extremo occidental del país –la re-
gión conocida por Vuelta Abajo– el 
destinado a convertirse en el centro 
productor paradigmático de Cuba y en 
parte del mundo. El cultivo del tabaco 
se fomentó allí a lo largo de los siglos 
xvii y xviii; pero fue a finales de este úl-
timo –y gracias al declive de la región 
de Güines, que hasta entonces había 
liderado la producción en el occidente 
cubano– que el tabaco vueltabajero 
pasó a los primeros planos de la de-
manda interna y externa.
En todas las regiones tabacaleras 
de Cuba era permanente la presencia 
negra, tanto en forma de esclavos 
como de vegueros negros libres. En 
el caso específico de Vuelta Abajo, ya 
en 1811 Antonio del Valle Hernández 
calculaba que el 14% de sus pobladores 
eran negros esclavos y el 23,5% eran 
negros libres. En el bienio 1819-1820 
el 46,5% (508) de las vegas de Vuelta 
Abajo utilizaba mano de obra esclava. 
Por un padrón levantado alrededor de 
esa fecha, sabemos que el 66% de los 
operarios eran negros y mulatos, aunque 
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no se precisa su condición jurídica. El 
41,3% de los propietarios o arrenda-
tarios de vegas eran negros y mulatos 
libres, mayoritarios en los partidos de 
Guane y Pinar del Río. Según el censo 
de 1862, la jurisdicción de Nueva Fili-
pina –la verdadera Vuelta Abajo, pues 
la vecina jurisdicción de San Cristóbal 
era la región conocida por Semi Vuel-
ta– agrupaba el 68,87% (12 174) de los 
esclavos radicados en vegas en toda 
la isla, así como el mayor número de 
negros libres en vegas (9 024) para un 
31,6%. En el interior de la jurisdicción, 
el 21% de los residentes en vegas eran 
esclavos y el conjunto de la población 
negra –o sea, esclavos, emancipados y 
libres– componía el 36,7%.1
Según Stuart Schwartz, el cultivo 
del tabaco lo comenzaron en Brasil 
los pequeños cosecheros en la segunda 
década del siglo xvii y cobró impor-
tancia en el siglo xviii. A diferencia 
de Cuba, se concentró en un área 
específica: la región conocida como 
el Recôncavo, en la antigua provincia 
de Bahía, principalmente en los mu-
nicipios de Cachoeira y Maragogipe, 
donde constituyó el segundo renglón 
de la economía local, por ser exportado 
a Europa, Asia, América del Norte y 
África, además de abastecer al resto del 
Brasil.2 El tabaco exportado representa-
ba la cuarta parte del comercio exterior 
de Bahía.3
En el siglo xvii encontramos la 
primera semejanza en el acontecer ta-
bacalero de ambos países. Durante esa 
centuria, la región occidental de Cuba 
fue escenario de una pugna entre el 
lucrativo cultivo comercial del tabaco 
y los cultivos de subsistencia, lo que 
iba en detrimento del abasto de las 
poblaciones y de las armadas y flotas 
de Indias. Esto dio lugar a una serie de 
prohibiciones de la siembra de tabaco, 
que a la postre eran violadas por una 
parte de los mismos que las imponían, 
interesados en el negocio. 
Algo similar ocurrió en Brasil: los 
cosecheros del Recôncavo también se 
mostraban reacios al cultivo de la yuca 
y preferían el del tabaco y la caña de 
azúcar. Asimismo, esto provocó la 
correspondiente reacción oficial y en 
1639 el Conde de la Torre prohibió el 
cultivo del tabaco con el fin de asegurar 
el abastecimiento de harina de yuca.4
Pero también hay diferencias. Pierre 
Verger nos ha legado un valioso estudio 
acerca del trueque de tabaco brasileño 
de tercera clase por esclavos, que se 
desarrolló a lo largo de los siglos xvii, 
xviii y principios del xix entre Bahía y 
el Golfo de Benin. Según él, entre 1678 
y 1815 zarparon de Salvador no menos 
de 1 770 barcos cargados de tabaco 
rumbo a la costa occidental de África, 
donde era cambiado por esclavos. Los 
holandeses –que se habían apoderado 
de San Jorge de Mina desde 1637–au-
torizaron a los portugueses a practicar 
este comercio con la condición de no 
utilizar en él ninguna mercancía traída 
de Europa, sino solo tabaco, del cual 
Bahía era el principal productor. Esto 
privaba de dicho tráfico a las otras 
regiones de Brasil, que no producían 
tabaco. Como estaba prohibida de ma-
nera legal la introducción en Portugal 
de tabaco de tercera categoría, este 
quedaba libre para el consumo local 
y para el trueque con África. Paradó-
jicamente, el tabaco bahiano de baja 
calidad se convertía así en algo exitoso. 
Era capaz de contribuir a la reproduc-
ción de su propia fuerza de trabajo 
esclava, la de la producción azucarera 
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y la de la producción aurífera de Minas 
Gerais.5
En Cuba no existió este tipo de trá-
fico. El trueque de tabaco por esclavos 
solo se hizo en el comercio interior de 
la isla –sobre todo durante los asientos 
francés (1701-1713) e inglés (1713-
1739)– y en forma de ventas a crédito. 
Es decir, se vendían esclavos a los 
vegueros que serían pagados con parte 
del producto de dos o tres cosechas. 
Luego, la Real Compañía de Comercio 
de La Habana, que controló la mayoría 
de las introducciones legales de escla-
vos entre 1740 y 1762, continuó este 
procedimiento. Sobre el trueque de 
tabaco cubano en las costas de África 
hemos hallado un dato que correspon-
de a 1807. El 30 de junio de ese año, 
la compañía Madan, Sobrinos e Hijo 
pedía a la Real Factoría le vendiera 
200 quintales de tabaco en polvo del 
tipo cucarachen –que según ellos era 
la clase más inferior– por ser “uno de 
los renglones más a propósito” para la 
adquisición de esclavos en la costa de 
África, fin para el que estaban habilitan-
do un buque. La Real Factoría aprobó 
la venta, mas, desconocemos el resto 
de la historia.6
Otra diferencia significativa es que 
la esclavitud tabacalera cubana se 
inscribió en el típico patrón planta-
cionista latinoamericano, tanto por 
su composición étnica –predominio 
de africanos y crecimiento natural 
prácticamente nulo–, como por su alto 
índice de masculinidad. El caso brasi-
leño –al igual que el norteamericano y 
el barbadense– fue muy distinto, ya que 
dependía más del crecimiento natural 
que de la trata negrera. La composición 
étnica de los esclavos tabacaleros del 
Recôncavo bahiano era una anoma-
lía dentro del propio Brasil, pues en 
ningún otro cultivo de exportación de 
cierta importancia los esclavos criollos 
eran mayoritarios. A fines del siglo xviii 
ya alcanzaban el 71% de los esclavos 
tabacaleros y su índice de masculini-
dad se aproximaba al equilibrio. En 
1835 los africanos eran el 23,6% en 
la parroquia de Santiago do Iguape 
y el 19,1% en la de São Gonçalo dos 
Campos. Para entonces, el índice de 
masculinidad era de 106, o sea, casi 
estaba equilibrado.7 
La analogía cubano-brasileña más 
importante que podemos abordar es la 
concerniente a la estructura socioeco-
nómica de la agricultura tabacalera en 
ambos países y regiones. A mediados 
del siglo xvii la demanda externa del 
tabaco cubano aumentó y atrajo el 
interés de la clase dominante. A partir 
de ese momento, el cultivo tabacalero 
dejó de ser patrimonio exclusivo de los 
blancos pobres y de los negros libres, 
y algunos miembros de la oligarquía 
occidental comenzaron a sembrarlo en 
sus tierras. Esto dio inicio a una estratifi-
cación social de la agricultura tabacalera 
cubana, que reproducía la existente en el 
resto de la economía colonial. En esen-
cia antiesquemática, en la agricultura 
tabacalera se daba toda la gama posible 
de relaciones de producción propias 
del nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas insulares en su momento 
histórico. Dentro del panorama agrario 
cubano, constituyó un sector interme-
dio, que reunía elementos de los otros 
dos sectores, o sea, del plantacionista y 
del no plantacionista. En ella encontra-
mos tanto plantaciones esclavistas con 
dotaciones de hasta 75 esclavos, como 
vegas medianas y pequeñas –con po-
cos esclavos unas y con fuerza laboral 
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mixta otras─, así como explotaciones 
familiares, que solo contaban con mano 
de obra libre y que constituían el nivel 
inferior de la compleja pirámide social 
del tabaco cubano.
Con posterioridad a la supresión del 
monopolio estatal sobre el ramo, en 
1817, y a la baja del precio del café en 
el mercado internacional, comenzaron a 
surgir en el occidente cubano algunas 
plantaciones tabacaleras esclavistas. 
En 1839 ya se reportan con dotaciones 
de hasta 60 esclavos. En los datos de 
la matrícula predial de 1853 –reprodu-
cidos por Esteban Pichardo– podemos 
comprobar que para entonces existían 
en la región de Vuelta Abajo no menos 
de 20 plantaciones con dotaciones ma-
yores de veinte esclavos, y que cuatro 
de ellas poseían 50 o más esclavos.
Al igual que en Vuelta Abajo, en 
el Recôncavo bahiano la agricultura 
tabacalera presentaba una estratifica-
ción social, pero en ella la esclavitud 
era un fenómeno aun más extendido 
que en Cuba. Según las estadísticas, el 
98,5% de los labradores de Cachoeira 
poseían esclavos; también el 91,3% 
de los de Maragogipe y Nazaré.8 En el 
Recôncavo existía una élite regional 
que combinaba la producción de azúcar 
en Iguape con la siembra de tabaco en 
Cachoeira, así como la ganadería. Las 
características del tabaco permitían 
que se cultivara tanto en plantaciones 
con dotaciones de 20 a 40 esclavos –e 
incluso de 60–, como en pequeñas par-
celas, de pocas hectáreas de extensión. 
Sobre estas últimas, Schwartz aclara:
El tabaco era un producto menos 
prestigioso y menos caro, accesible 
a cultivadores más humildes; pero 
no era una “cosecha del hombre 
pobre”. La agricultura tabacalera 
descansaba firmemente en las 
espaldas de los esclavos. En las 
parroquias cercanas a Cachoeira, 
en el siglo xviii la mitad de la po-
blación era esclava, un porcentaje 
menor que en las parroquias azuca-
reras, pero lo suficientemente alto 
como para disipar la idea de una 
agricultura campesina.9
Según Schwartz, una plantación taba-
calera brasileña de principios del siglo 
xix podía tener un promedio de 25 
esclavos y en las parcelas pequeñas el 
promedio era de dos o tres esclavos.10 
En Cachoeira existían cosecheros muy 
ricos, gracias a los altos precios que 
alcanzó el tabaco antes de 1815. Al 
menos uno de ellos, Francisco Macha-
do da Silva, tenía 90 esclavos. Otros 
casos registran dotaciones de 50, 64 
y 79 esclavos. Como que en la región 
cubana de Vuelta Abajo, algunos de 
estos plantadores tenían distribuidos 
sus esclavos en tres fincas.11 También, 
como en Vuelta Abajo, predominaban 
las pequeñas parcelas.
En el Recôncavo, los cosecheros 
de mayores recursos combinaban el 
cultivo del tabaco con la crianza de ga-
nado. Era un negocio paralelo que, de 
paso, les garantizaba el abono para sus 
siembras. De hecho, la unión de tabaco 
y ganado se convirtió en señal de ri-
queza. Esta lógica económica funcionó 
también en Cuba. En 1853, de las 19 
principales explotaciones tabacaleras 
del partido de San Juan y Martínez –el 
corazón de Vuelta Abajo–, no menos 
de seis reunían la doble condición de 
vegas y potreros. Su extensión variaba 
de cuatro a 34 caballerías de tierra, y 
sus dotaciones de 15 a 75 esclavos. 
Barickman ha sintetizado muy bien 
el papel del esclavo en la agricultura 
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tabacalera bahiana, en un párrafo que 
es válido para los dos países, pues en 
ambos los esclavos participaban en 
todas las fases del proceso productivo:
El cultivo del tabaco exigía mucho 
trabajo; pero se trataba de un traba-
jo más meticuloso que extenuante. 
Mientras los dueños de ingenios 
querían fuerza y resistencia en 
sus cautivos, los labradores de ta-
baco buscaban destreza, pericia y 
diligencia. El ejemplo del cultivo 
tabacalero en Bahía refuta, por tan-
to, la tesis de que la esclavitud era 
incompatible con las actividades 
de “cuidados intensivos” y que so-
lamente se podía emplear la mano 
de obra cautiva en actividades de 
“esfuerzo intensivo”.12
Como dijimos al principio, este artícu-
lo es un somero recuento de algunas 
similitudes y diferencias, un primer 
acercamiento a un tema que requiere 
de una profundización que esclarezca 
varias interrogantes que la bibliogra-
fía que hemos podido consultar sobre 
Brasil no responde: ¿En las vegas 
medianas y pequeñas de Brasil coexis-
tieron el trabajo libre y el trabajo 
esclavo, como en sus iguales cubanas? 
¿En cuál de los dos países fue mayor la 
productividad del esclavo tabacalero? 
Disponemos de algunos estimados 
para Cuba, pero desconocemos los 
de Brasil. ¿Qué papel tuvieron los ne-
gros libres en la agricultura tabacalera 
bahiana durante los siglos xviii y xix? 
¿Fueron propietarios y arrendatarios 
de vegas, como en Cuba? ¿Explotaron 
fuerza de trabajo esclava? ¿Fungieron 
como mayorales de las plantaciones 
esclavistas? 
Todo parece indicar que José Antonio 
Saco tiene el mérito histórico de haber 
sido el iniciador de los estudios com-
parativos entre Cuba y Brasil, cuando 
en 1832 comentó el libro del reverendo 
Walsh, publicado en Londres dos años 
antes.13 Lamentablemente, el agudo 
bayamés ha tenido pocos continuadores. 
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